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El Estado como Desordenado 


Factor de Pillaje 


El Estado es una entidad jurídica compuesta por una cohorte de 


ladrones. Esta es la definición popular, universalizada que actualmen- 
te se tiene del Estado. Podría, indudablemente, salvarse el concepto 
si se admitiese que los ladrones oficiales son independientes de la en- 
tidad; si se llegase a establecer, por ejemplo, que el Estado es una 
abstracción como la idea de Dios; pero eso no es posible. El Estado 
es una realidad social y por su propia función específica es amasado- 
ra de ladrones. El Estado determina el robo y engendra al ladrón. 
Roba al productor, al comerciante, al industrial, al artista y a su vez, 
es robado por los funcionarios que lo integran. Una verdad indiseu- 
tible que bien puede elevarse a ley rigurosamente sociológica es aque- 
lla que establece esta premisa: todo Estado tiende al ejercicio del abuso 
y de la fuerza. El robo al Estado es un acto de fuerza; el robo al 
Estado es un abuso alentado y justiifeado por la propia moral del 
Estado. 


No es una simple presunción teórica la nuestra. Confirmando su 


monumental exactitud, está el espectáculo del Estado argentino. En 
la conciencia general de todos los habitantes del país, existe la con- 
vicción de que los cien mil funcionarios del Estado constituyen una 
inmensa cuadrilla de ladrones. Desde el Presidente de la República al 
último vigilante provinciano roba o ampara el robo, lo que es igual. 
Unas veces es coima, otras es defraudación, en otras es “retribución 
de servicios” y en todas, a calificarse rudamente, resulta robo. 


de ayer, es de mañana, es de todos los presidentes y de todos los par-. 


Nadie suponga que el mal es de hoy y de un partido. El mal es 


tidos. Admitimos que el Estado, que sus funcionarios, en los orígenes 
de la entidad, en sus larvadas iniciaciones, significó una mayor garan- 
tía de administración pública y de libertades políticas. Pero la expe- 
riencia histórica comprueba que a medida que evoluciona se acentúan 


sus 
del 


manifestaciones delicetuosas. La gráfica que delimita la trayectoria 
Estado podría representarse partiendo de un menor robo a una 


general rapiña de ladrones, siempre en rápida progresión geométrica. 


Veamos como a mayor perfeccionamiento estatal corresponde un 


mayor latrocinio. El Estado conservador es la más primitiva forma 
de la entidad. Es un Estado patriarcal, fundado en la esclavitud vo- 


luntaria de los ciudadanos. 


En esta forma estatal el robo es menor, 


porque el gobierno se desarrolla en el ambiente tranquilo de las fa- 
milias que lo detentan. Es generalmente el Estado de las pequeñas 
nacionalidades o de las nacionalidades recién salidas del caos de la 
barbarie. 


Segunda forma. Es el Estado liberal, impersonal, el que esta- 





blece una '““constitución'”? e impone teóricamente la libertad ante la 


Ley. 


Este es un Estado más perfecto que el anterior, más ajustado en 


su mecanismo y en donde las funciones están más divididas. Pues bien, 
en los estados liberales el desorden, el robo y el latrocinio abarcan ma- 


yor 


área de gravedad que en el Estado conservador. En el estado eon- 


servador hay menos funcionarios y, natural, hay menos ladrones. En 
el Estado liberal hay más funcionarios porque hay más leyes y conse- 
cuentemente, es mayor el número de los ladrones. 


Tercera forma. — Es el Estado socialista, Aquí, las libertades pú- 


blicas disminuyen y los robos continúan generalizados. Es sin disputa 
un Estado modelo porque todo está previsto, porque se ha complicado 
y mecanizado el rodaje; porque hasta el más leve de los derechos y 
de las libertades, aun aquellas de índole personal, estan controladas y 
reguladas por los funcionarios del Estado. Pero la burocracia es tam- 
bién mayor y los robos perfeccionados los métodos se repiten al infinto. 


Cuarta forma. — Es el Estado comunista, el Estado sectario, El 


Estado religión, el Estado férreo y perfecto. En él, el individuo desa- 
parece en la colectividad y se borran todos los derechos privados. Pues 
bien; ni con el fusilamiento en masa de los ladrones se puede conte- 


ner 


la furiosa rapiña de los culpables que ejercen la función pública. 


Desde la Rusia comunista nos llegan con ilustrativa frecuencia noti- 
cias de haberse ejecutado tandas de funcionarios ladrones sin que el 
robo decrezca siendo de preveer, en cambio, que aumente a medida 


que 


los servicios estatales se hagan usuales en los flamantísimos diri- 


gentes de la situación. 


El espectáculo que ofrece el país entregado a una cuadrilla de 


asaltantes de la riqueza pública es propio del Estado, es una emana- 
ción del Estado. A los anarquistas corresponde demostrar que para- 
restablecer el orden y la tranquilidad perturbada permanentemente por 
la acción del Estado es necesario, como primerá providencia destruir- 
lo, eliminarlo, sustituyéndolo por una forma de convivencia natural, 


por 


la creación de nuevas instituciones fundadas en la libertad indivi- 


dual y en la igualdad económica. 


Mientras tanto, uno de los objetivos más urgentes para nuestra 


realización revolucionaria es demostrarle al pueblo, ya casi convenei- 


do, 


que el Estado es una escuela de piratería exponiendo ante la opi- 


nión, concretamente, los diarios latrocinios que se amasan en las ins- 
tituciones de la entidad y que las transforman en un desatado y frené- 
tico factor de pillaje contra la riqueza común, y las libertades indivi- 
duales y colectivas. 
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Un Hecho de puro 


Un hecho “insólito”, para la 
prensa capitalista que así lo califi- 
ca, valiente y halagador para nos- 
otros, que nos inflama la sangre de 
regocijo y entusiasmo, se ha produ- 
cido en lal ciudad de Rosario. 

Un grupo de compañeros armados 
de decisión y de coraje — y tam- 
bién de revólver, por lo que pudie- 
ra suceder — penetraron en un hos- 
pital donde se hallaba el compañero 
Romano, al que libertaron violenta- 
mente de las garras policiales y de 
la justicia burguesa que quería hun- 
dirlo en sus mazmorras. 

Es un hecho heroico, de puro e 
indiscutible cuño anarquista que 
contrasta notablemente con la co- 
bardía reinante, que nosotros aplau- 
dimos sincera y calurosamente por- 
que él servirá de ejemplo y estimu- 
lará a la acción. 

Gestos así, de verdadero coraje, 
de verdadera hombría y genuina 
acción revolucionaria son los que 
nos hacen falta. Los presos por 
cuestiones sociales, que lo dieron to- 
do sin vacilación ni regateos, bien 
merecen que se haga por ellos cual- 
Iquier clase de sacrificio. Al 
¡ ¡Muy bien, mil veces bien por esos 
compañeros que supieron arriesgar- 
lo todo en defensa de un camarada 
caído en las lides revolucionarias! 
Digno ejemplo de solidaridad y de 
valentía que jamás será olvidado. 





A tinta china 


POR UNA JUSTISIMA COINCI- 
dencia de fechas en Marzo se celebra- 
rán dos carnavales: el de los políticos 
y el de los histriones. Pagliacci sol- 
tará su risa por calles y tribunas ha- 
ciendo gestos que en unos ocultarán 
el hambre y en otros la cancerosa 
sierpe de la ambición y el pillaje. 


ES CURIOSO SEÑALAR EL PO- 
co interés que actualmente se presta 
a la propaganda antielectoral y anti- 
carnavalesca. En otras épocas de ma- 
yor empuje anarquista cuando aún 
no habían aparecido los trustificado- 
res del ideal, la propaganda y la ac- 
ción en favor de la huelga de electo- 
res y contra las carnestolendas preo- 
cupaba intensamente a nuestros ca- 
maradas. Se editaban folletos, mani- 
fiestos y se hacían recias mamifestu- 
ciones de oposición. Hoy, el anar- 
quismo parece identificado con la 
fiesta y con el engaño, tal es su con- 
formidad. 


PERSISTEN LOS AMAGOS DE 
guerra entre Bolivia y Paraguay. El 
mundo no está cansado de contiendas 
homicidas y los pueblos que tanto te- 
men a la Revolución social, se despe- 
dazan en ca bio, alegremente, cuan- 
do el antojadizo humor de los mali- 
tares profesionales o los intereses fi- 
nancieros, quieran o convengan. Esa 
guerra podría resultar una verdade- 
ra conflagración entre los pueblos 
continentales. ¿Qué se ha hecho pa- 
ra exitarla o hacerla derivar hacia 
una transformación revolucionaria? 
Confesemos que nada. Rendimos cul- 
to a nuestra clásica imprevisión y a 
nuestros desordenados recursos de 
última hora. Entre tanto, Marte afila 
la fraticida espada, 


Guño Anarquista 





| 
El 
| subir sobre las espaldas de sus conciu- 


| dadanos. 
| El parlamento es el triunfo, la apo- 


1 
| teósis del .egoísmo. En teoría debe ser 
en la prác: 


la solidaridad organizada; 
tica es el egoísmo erigido en sistema. 


En su programa, en los discursos don- 


de solicita los votos de sus electores, el 


diputado entra en una ficción; allí él no 
se mueve más que por el interés públi- 


co; anhela trabajar sólo por el bien ge- 
neral, desea olvidarse de sí mismo en 
provecho del pueblo. Mas éstas son fór- 
mulas que hasta el más sencillo y más 
condescendiente elector no cree nunca 
a la letra. ¿Qué es para el diputado el 
interés general y el bien público? Puro 
negocio de comedia; el diputado quiere 
subir y el elector debe ser su escalera. 
¿Trabajar para el pueblo? ¡Quién pien- 
sa en ello! Es el pueblo que debe tra- 
bajar para él. Se ha dicho que los elec- 
tores son un “ganado de votos”; esta 
metáfora es una rara exactitud. 

El diputado una vez llegado al poder 
con el concurso del pueblo, emplea con- 
tra éste absolutamente los mismos me- 
dios de gobierno y de oposición que en 
sus incendiarios discursos había deno- 
minado crímenes de los gobernantes que 
los empleaban. El político no lleva en 
sus acciones otro objeto que la satisfac- 
ción de su egoísmo. Para sub.i*necusita 
el apoyo de las masas. Mas no se oblie- 
ne tal apoyo sino a fuerza de promesas 
y tradicionales frases de efecto, que se 
pronuncian maquinalmente como un 
mendigo pudiera rezar un padre nuestro, 

Max Nordau. 


Un programa se escribe en pocas ho- 
ras. Es preferible que esté cuajado de 
vulgaridades y escrito en pésimo estilo. 






esas vaguedades verbales, 
José Ingenieros, 
Los hombres políticos, en su sed de 
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sistema parlamentario presenta "Un programa que mo diga nada es el 
una ventaja: permite a los ambiciosos más perfecto, pues no lastima las ideas 


que cree tener cada elector. De cada 
cien, noventa y cinco mienten lo mismo: 
¡de grandeza del país, los sagrados prin- 
cipios republicanos, los derechos del 
¡ hombre, los intereses del pueblo traba- 
jador, la moralidad política y adminis- 
trativa. Todo ello es de una vergúenza 
patibularia o de una tontería enternece- 
dora; simula decir mucho y no significa 
absolutamente nada, El miedo a las ideas 
; concretas se disfraza con el antifaz de 


riquezas y grandezas no se contentan 
con los millones del presupuesto, posi- 
tivamente robados a la nación. Han aña- 
dido la estafa al robo. Además de em- 
plear ordinariamente los medios más re- 
pulsivos para arrastrar al rebaño elec- 
toral, han adquirido la' costumbre de 
mezclar sus interese personales a la po- 
lítica, de intrigar en la bolsa, en las so- 
ciedades bancarias, en las adjudicaciones 
de contratas, en las de condecoraciones, 
etc. De este modo exhala el parlamenta- 
rismo hedores de basuras y de inmun- 
dicias bien características. Las gentes 
lógicas proponen que se reemplace el 
mentiroso letrero republicano de la por- 
tada del palacio de la autoridad por es- 
tas sencillas palabras; “Depósito de in- 
mundicias y guarida de bandoleros!" 
Duhamet. 

¿Qué pondremos en su lugar?, me pre- 
guntáis. ¡Cómo! 
chupado la sangre de nuestro prójimo; 
yo os aconsejo defenderos de esta bes- 
tia, y vosotros me preguntáis a quién 
pondremos en su lugar? 





Voltaire. 


e 


NUESTROS INEFABLES COMU- 
nistas se prestan más al epigrama que 
a la oda. Sin discusión; es gente pa- 
ra la risa. ¡Qué hermoso sainete es- 
tán perdiendo los aficionados de 
nuestros cuadros dramáticos! Todos 
los días lanzan flamigeras proclamas, 
inventan células, organizan comités, 
vomitan tremebundas consignas, mo- 
vilizan masas, ordenan asaltos, pro- 
claman nunca vistas y soñadas vic- 
torias revolucionarias y total, ¿para 
qué? Para reducirse a pedir la liber- 
tad de los anarquistas presos a falta 
de presos propios, afiliados al par- 
tido. 


EN UN ACTO CONMEMORAN- 
do el aniversario de Pablo Iglesias 
en Ferrol, un sacerdote afiliado al 
partido socialista dijo lo siguiente : 

“Hace pocos años se consideraba 
al socialismo como una doctrina pe- 
ligrosa. Hoy, desde que acuparon el 
poder y gobiernan en Inglaterra, 
Australia, Dinamarca, Alemama y 
otros países el socialismo es tomado 
en serio y nadie se sorprende que — 
como ocwrre en la Gran Bretaña — 
sean militantes activos ministros, cris- 
tianos y sacerdotes, que ocupan pues- 
tos de diputados en el parlamento.” 

¡Muy bien! El sacerdote y flaman- 
te socialista ferrolano no hizo más 
que confirmar lo que nosotros hemos 
dicho infinidad de veces, esto es, que, 
el socialismo una vez en el poder no 
se diferencia en nada de los demás 
partidos políticos y que los burgue- 
ses y reaccionarios de la peor espe- 
cie pueden ingresar en él con igual 
comodidad que en la '“Umión Patrió- 
tica”? de Primo de Rivera o en el 
fascio de Mussolini. ¡Y pensar que 
por decir esa verdad hubimos de so- 


portar los peores calificativos de par- 
te de los socialistas! 


¡ EL SOCIALISTA INDEPEN- 
adria Bernardo Sierra, con motivo 
¡de su candidatura a diputado, ha he- 
[cho una promesa sensacional. El hom- 
bre, después de muchas y profundas 
cavilaciones descubrió que la necesi- 
dad más imperiosa y urgente del pue- 
blo argentino es, sin disputa, *““un 
gran Stadium de football”. 

Nadie podrá negarle inteligencia y 
sobre todo sagacidad y perspicacia al 
futuro diputado “socialista”. “Qué 
promesa podré hacer yo — se habrá 
dicho — que no la hayan hecho los 
demás candidatos? ... Ya está, un 
gran stadium será la mejor promesa, 
por cuanto el football aún atrae a la 
mayor cantidad de público.” 

¿Que eso no tiene nada que ver con 
el socialismo ni interesa a los proble- 
mas más fundamentales del país? 
¡Bah, la cuestión es que convenga a 
la propaganda electoral, que atraiga 
votos, pensará, sin duda, ese candi- 
dato a futuro diputado “socialista”. 


LA FALTA DE SERIEDAD RE- 
volucionaria es lo que ha paralizado 
al comunismo en el país. Obsérvese 
que desde hace diez años vienen los 
comunistas forcejeando por llamar la 
atención de los trabajadores sin que 
se obserben mayores progresos en sus 
filas. Ni siquiera electoralmente evi- 
dencian algún desarrollo. Su perfor- 
mance electoral desde hace tantos 
años es la misma, ni más ni menos. 
Apostaríamos que en la carrera de 
Marzo próximo les gana don Genaro 
Giacobini. Del comunismo se puede 
decir que ha cumplido su parábola. 
Lo mismito que el socialismo. 


o 


un animal feroz ha, 
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EL LIBERTARIO 





La Tolerancia en las 
Relaciones Anarquistas 


. «Explicaciones para el camarada Fabbri 


Tenemos del camarada Fabbri, a tra-¡fectamente documentadas en el propio 
vés de su actuación como militante y| diario, nacen todas nuestras disputas, y 
como publicista, el mejor de los concep-: en ese chantage tienen su origen las 
tos. Esta impresión y la simpatía per- campañas difamadoras de “La Protesta”, 
sonal que siempre nos mereció, ha per- sus incitaciones al asesinato, las justifi- 
mitido leyésemos sus artículos abogan: | caciones qe los crímenes de anarquis- 


do por una mayor comprensión y tole- 
rancia entre los camaradas, sin ninguna 
prevención que sombrease la claridad 
de sus propósitos e intenciones, Pero, 
como se podría suponer, dado el tono 
que de un tiempo a esta parte evange- 


liza las columnas del que fué vocero de ¡ 


la colectividad anarquista en la Argen: 
tina; que la responsabilidad total de es- 
te desgraciado período de discordia no 
le corresponde, y como por desconoci- 
miento se pueden derivar inculpaciones 
injustas, nos vamos a permitir, para ilus- 
tración. del compañero Fabbri y de los 
anarquistas que lo ignoran, recordar 
cuáles son los oígenes de nuestras dis- 
putas y de la intolerancia criminal que 
arrebató la vida a militantes apreciadí- 
simos y la reputación a quienes por su 
historial revolucionario deberían mere- 
cer el respeto de quienes tienen con- 
ciencia y cariño por el ideal. 





En el año 1915 la colectividad anar- 
quista vivía en la mayor armonía no 
obstante las naturales discrepancias de 
interpretación que felizmente siempre 
existieron en nuestros ambiente. Acabá- 
bamos de salir de una porfiada repre- 
sión gubernativa, y nuestro movimiento, 
robustecido por el prestigio de cinco 
años de persecuciones noblemente so- 
brellevadas, aparecía como la única 
fuerza sindical y revolucionaria capaz de 
orientar al proletariado del país. 

Dirigía “La Protesta” el camarada Ro- 
dolfo González Pacheco y era su adui- 
nistrador Apolinario Barrera. El que 
esto escribe formaba accidentalmente en 
la redacción del diario. Cierta mañana 
se presenta González Pacheco portador 
del diario socialista en donde se denun- 
ciaba, concretando detalles, que el admi- 
nistrador del diario que pertenecía a la 
colectividad anarquista había sido sor- 
prendido intentando realizar un chantage 
a la Cervecería Palermo. Barrera, que es 
hombre impulsivo e ignorante, pero que 
había logrado bastante ascendiente en- 
tre los camaradas, reconoció la exacti- 
tud de la denuncia, pretendiendo, sin 
embargo, restarle importancia, El suce- 
so adquirió enorme repercusión entre los 
trabajadores por la insistencia del dia- 
rio socialista que hizo de su perpetra- 
ción un motivo de campaña. En el dia- 
rio resolvimos pedirle a Barrera que se 
retirase de la administración, ya que su 
propia confesión y todos los anteceden: 
tes lo acusaban. El chantagista se negó, 
considerándose dueño o poco menos de 
la imprenta y del diario, determinando 
el retiro de Pacheco y de cuantos nos 
repugnaba la inmoralidad que el hecho 
significaba. Días después, la F.O,R.A., 
en una resolución vergonzosa que pesa: 
rá siempre sobre su historial como un 
antecedente infamante, resolvió aprobar 
la conducta de Barrera, vocal de la mis- 
ma, dando carácter de procedimiento 
normal al chantage, que desde entonces 
se, reprodujo varias veces, como si cons- 
tituyese un arma de lucha regular en la 
vida sindical del proletariado. 





“La Protesta” quedó aislada de la casi 
totalidad de los anarquistas y sin re- 
dactores, qorque no había en nuestro 
movimiento uno solo con la indignidad 
suficiente para escribir una línea en sus 
columnas. Barrera hubo de recurir a 
hombres mercenarios ajenos a nuestras 
filas, encontrando a un tal Noel de Lara 
en la redacción de un diario capitalista, 
En torno de “La Protesta”, como lecto- 
res, quedó el grupo más ignorante del 
anarquismo; sólo editaba 700 ejempla- 
res, de los 4.000 que se leían antes del 
chantage, Tiempo después se hacía car- 
go del diario Emilio López Arango, ele- 
mento desconocido en el anarquismo, sin 
ningún antecedente, que se inició defen- 
diendo la conducta del que se había eri- 
gido, con ayuda de la policía, patrón del 
diario e incitando al asesinato de cuan: 
tos decorosamente pusimos entre nues- 
tra conciencia anarquista y el chantage 
la distancia necesaria que permitiese las 
calificaciones. 





De estas circunstancias, que están per- 


1 





























tas le merecieron, la autoritaria descali- 
ficación de militantes, dándose el caso 
extraordinario que quienes hicieron del 
chantage una costumbre o se solidariza- 
ron y defendieron el procedimiento, se 
transformaron, mediante el poder que 
les acreditaba la posesión del diario, en 
los jueces y juzgadores de los más vie- 
jos y probados militantes de la Anatr- 
quía. 

Indague el camarada Fabbri los ante- 
cedentes de los hombres que actualmen- 
te y desde hace quince años escriben “La 
Protesta” y observará, con sorpresa, que 
en ninguna circunstancia merecieron la 
pergecución policial, ni aún en los más 
cruentos días de los años 1919-22 cuan- 
do mayores y más agitadas eran las lu- 
chas revolucionarias del proletariado. 
Más aún; “La Protesta” de esos años, 
es un vivo testimonio de la cobardía de 
sus hombres, decididamente colocados 
como franco tiradores de la revolución. 
Han realizado en la Argentina el mismo 
papel que en Italia ejercian los socia- 
listas de la Confederación, durante la 
ocupación de las fábricas por los traba- 
jadores. 





Si alguna vez fuímos intolerantes ha 
sido con la inmoralidad en los actos de 
la propaganda. En cambio, siempre he- 
mos sido tolerantes con quienes ex la in- 
terpretación de las ideas hemos disenti- 
do. Nuestras divergencias ideológicas, 
universales y permanentes en el anar- 
quismo deben ser consideradas como un 
precioso factor de selección, Ellas con- 
tribuyen al esclarecimiento de los prin- 
cipios y a la elevación espiritual de las 
conciencias. En la vida de todo militan- 
te muchos son los errores: errores de 
táctica, de apreciación y hasta funda- 
mentalmente doctrinarios. Aquí en Amé- 
rica, quienes hemos vivido los años an- 
teriores a 1910 difícilmente podemos ne- 
gar nuestra primera filiación individua- 
lista. Por entonces el decálogo de la ju- 
ventud era Max Stirne; más tarde, ya 
madurado el pensamiento anarquista, 
traspasado el romanticismo de la prime- 
ra hora, nuestro pensamiento se sintió 
evolucionar hacia las realidades del co- 
munismo libertario. En los años 1917 - 20 
no sé si alguno resistió la formidable su- 
gestión de la Revolución Rusa. Luego, 
vino la reacción, que en unos se operó 
con más energía que en otros de acuer- 
do a las condiciones temperamentales o 
a la educación doctrinaria de cada uno. 
Júzguese, pues, si la tolerancia para la 
armonía de las relaciones anarquistas 
en la diaria convivencia, no es una ne- 
cesidad humana indispensable. Sólo el 
ignorante o el enceguecido por el secta- 
rismo puede proclamar la intolerancia 
con quien piensa distintamente y por 
ignorancia, también, ese sentimiento 
puede confundirse con la Anarquía, que 
en la corriente de las ideas contemporá- 
neas representa la más alta expresión 
de la libertad de conciencias y el libre 
análisis, 


Almanzor. 


El fín de una Dinastía 


LA HORA DEL PROLETARIADO 
ESPAÑOL 


Sin duda alguna que el rey de Espa- 
ña es un tipo inteligente y pícaro, que 
se da cuenta de cuando corre peligro su 
situación de monarca y sabe conjurarlo 
a tiempo y afirmarse por un tiempo más 
en su pedestal absolutista. 

Cuando se iban a discutir y estable- 
cer responsabilidades por el desastre de! 
Marruecos, la caída de don Alfonso era 
inminente. Entonces creó la dictadura 
utilizando de instrumento a Primo de 
Rivera, que debía impedir la discusión 
de las causas y los motivos del sacrifi- 
cio inútil de tantas vidas jóvenes. La 
dictadura evitó entonces la caída de la 
monarquía, pero no por eso dejó de so- 
cabar, muy a pesar suyo, los cimientos 
de la misma. Nadie como la dictadura 











trabajó más eficazmente el descrédito 
de la monarquía. Su obra fué el ariete 
más formidable que pudo haberse utili- 
zado contra lo que quiso defender. Y 
cuando el edificio amenazaba derrum- 
barse estrepitosamente, el rey lo ad- 
vierte y trata de aptntalarlo de nuevo 
sacando a Primo de Rivera y colocando 
en su lugar a Berenguer, quien debe 
adoptar una postura distinta, ya que la 
del otro no dió resultado. Pero todo será 
inútil ¡la continuación de la monarquía 
es imposible; la revolución en España 
estallará de un momento a otro y se 
prevé que su obra irá más lejos de lo 
que muchos suponen; barrerá con todo 
lo viejo y podrido estableciendo una Es- 
paña nueva, enteramente nueva. “La 
monarquía es incompatible con la dig- 
nidad”, dijo Giménez de Asua. La re- 
pública burguesa, que poco se diferen- 
cia de aquélla, también lo es. Y el pro- 
letariado español, ese proletariado ague- 
rrido y glorioso, nimbado de los más 
grandes sacrificios y heroísmos no ha 
de permitir que sean escamoteados los 
propósitos y los frutos emancipadores de 
las próximas jornadas. 

La dinastía de los Borbones toca a su 
fin, y su desaparición será el triunfo del 
proletariado español, que no cejará has- 


ta implantar un régimen de libertad y ¡ 


de jusiicia, por el que ha luchado siem- 
pre y por lo cual sufrió las más san- 
guinarias y feroces persecuciones. 























Algo más sobre lo 
ocurrido en el 
Puerto 


“La Protesta' continua imper- 


territa por la mala senda 





En nuestro número anterior señalá- 
bamos con la descripción verídica e im- 
parcial de los hechos, a quien corres- 
pondía la responsabilidad de los sucesos 
sangrientos ocuridos en el puerto de es- 
tá capital entre trabajadores organiza- 
dos en dos sindicatos de distinta ten- 
dencia ideológica: “forista” uno y “usis- 
ta” el otro. La diversidad de tendencias 
no puede, no debe ser un motivo de odio 
y de asesinato entre trabajadores que, 
aunque con distintos métodos y distinta 
interpretación de la lucha, todos com- 
baten al capitalismo y trabajan con más 
o menos eficacia por el advenimiento de 
una sociedad mejor. La intolerancia es 
impropia de ideales superiores; ella só- 
lo puede anidar en espíritus inferiores 
corroídos por las más bajas pasiones; 
frente a las cuales es obligación inelu- 
dible de los órganos de orientación, co- 
mo la prensa, por ejemplo, hacer obra 
de sana concordia, llamando serenamen- 
te a la reflexión, en vez de avivar los 
enconos y excitar los instintos. 

Estas reflexiones nos la sugiere “La 
Protesta” con su desenfrenada campaña 
de odio, de difamación y de mentiras en 
torno a los sucesos del puerto. 

“La Protesta” tergiversa los hechos, 
falsea la verdad y atribuye a sus ad- 
versarios actitudes y condiciones que no 
existen, todo deliberadamente; y lo que 
es peor, incita abiertamente al crimen, 
al asesinato entre trabajadores, con el 
pretexto de una pretendida necesidad de 
defensa; sin darse cuenta seguramente 
que es esa campaña su mayor peligro, 
y que si de algo deberán defenderse se- 
rá de los efectos de su propia obra. 

Todos los que conozcan la integridad 
moral y la valentía de los militantes de 
la F. O. M., como Prioli, Morán, Gon- 
zález, etc., (al último de los nombrados, 
los “foristas”, hace poco intentaron ase: 
sinaron a mansalva haciéndole una des: 
carga cerrada desde su local, mientras 
transitaba tranquilo y desprevenido por 
la calle). Todo el que conozca —deci:- 
mos— a esos destacados militantes de 
la F, O, M., que lo son a la vez de la 
U. S. A., contra cuyas organizaciones 
va dirigido el ataque, no podrá menos 


ide sentirse indignado por la campaña 


infame que en su contra está realizando 
“La Protesta”. 

Por otra parte, el sindicato de Diques 
y Dársenas, a la vez que señalaba ¡os 
antecedentes poco recomendables de mu- 
chos componentes del sindicato “foris- 
ta” del puerto, invitaba a que le seña- 
laran una sola inconducta de sus diri- 
gentes. Nadie habló, nadie demostró que 
Diques y Dársenas respondiese a inte- 
«reses ajenos a la clase trabajadora, ni 
se probó que su dirigentes hayan per- 
tenecido a la Liga Patriótica o a la 


_——— 





Por una mejor Armonía 
- del Movimiento Anarquista 


La guerra entre elementos afines — los que pasan, sólo de cada doscientas 
partido político, familia, instituciones re- | personas, hallaremos una que nos dará 
creativas de orden burgués y otras mu-|la mano en señal de camaradería, Las 


chas sinagogas— sólo tiene su razón de 
ser donde prime el interés capitalista o 
¡la incultura de los individuos no tolere 
las incidencias que necesariamente sur- 
gen en todo organismo de lucha. Así nos 
es dado ver cómo los partidos políticos 
de todos los colores y tendencias se 
fraccionan, se tiran los cacharros a la 
cabeza y luego cada jefezuelo con an- 
sias de mando y hambre de puestos bu- 
¡rocráticos constituye rancho a parte ti- 
tulíndose los genuinos representantes 
idel partido descacharrado. 

¡| Y lo que le ocurre a los partidos po- 
¡líticos le ha ocurrido, también, al anar- 
! quismo, especialmente en la Argentina. 
¡Pero los partidos políticos tienen inte- 
"reses de por medio y luchan, en mayor 











¡O menor grado, por la conservación de 
Ma sociedad actual. Los anarquistas no 
tenemos, no debiéramos tenerlos, inte- 
reses creados de ninguna índole. Una 
imprenta con cuatro máquinas que arras- 
tran pesadamente sus engranajes, unos 
, cientos de libros y un mostrador como 
el de cualquier vulgar almacenero, no 
debiera ser motivo para nuestras luchas 
intestinas. 

Si desaparecieran nuestras luchas in- 
testinas, podríamos hacer prodigios en 
la difusión de nuestros ideales anarquis- 
tas. Si despegáramos la cerrazón mental 
que nos impide ver lo razonable, si en 
vez de combatirnos con la deslealtad del 
zorro nos dedicáramos a difundir con 
sinceridad y rectitud nuestra cultura, 
nuestras cosas, entre el pueblo todo, ga- 
naríamos todos y podríamos instalar no 
una sino cien imprentas para la difu- 
sión de nuestras ideas entre la masa tra- 
bajadora. 

Empero, si somos pocos los que nos 
hemos sacudido la sarna moral de la so- 
ciedad burguesa y los pocos que somos, 
en vez de dedicarnos a estudiar la mejor 
manera de difundir nuestros propósitos, 
nos dedicamos a tirarnos de las greñas 
como ignorantes comadres de conventi- 


llo, entonces, camaradas, no hay nada 
que hacer, no hay que dar ni un paso 
más, porque somos enfermos incurables 
cial. Somos todavía una minoría insigni- 
ficante que no pesa mayormente en la 
lucha social. Y si algo nos temen y res- 
petan los gobiernos capitalistas es por- 
que saben que en nuestro campo hay 
hombres que cuando llega el momento 
ideas y que esos arrestos de bravura son 
chispazos de luz que hacen más por las 
ideas que varios lustros de propaganda 
rutinaria. Pero eso de decir a grito pe- 
lado, en un artículo lleno de lirismo re- 
volucionario, que somos una avalancha 
calenturienta que se sale de lo razona- 
ble. No debemos engañarnos a nosotros 
mismo, porque entonces demostraríamos 
nuestra ignorancia como cualquier char- 
latán de la polífica. Y si no queremos 
engañarnos, si no queremos seguir en 
el juego de niños que hace rato venimos 
realizando (con la diferencia que es un 
juego a veces sangriento, donde caen 
buenos y sinceros camaradas), tenemos 
que reconocer que estamos hoy donde 
estábamos hace veinte años, 

Si algo tenemos, si algo somos, es 
aquí en la capital y alguna que otra 
ciudad importante del interior. Y aquí 


en la capital, si nos paramos en una es- 
quina céntrica e interrogamos a todos 


Asociación N. del Trabajo, como suce-|_ 


dió con muchos del sindicato “forista”, 


que se han según “La 
Protesta”. 

Nadie demostró nada de cuanto se ha 
dicho; pero se siguió vociferando con la 
misma irresponsabilidad de siempre, 

¿Cuándo se darán cuenta los discípu- 
los de Arango que, para bien de las 


ideas que dicen sustentar y bien de ellos 


“regenerado”, 


demás son gente que camina de prisa a 
sus ocupaciones, a, explotar a un seme- 
jante o a que lo exploten sus amos. 

En la mayoría de las ciudades del in- 
terior pasa igual. Sacando unos cuantos 
compañeros que agfupados en un sindi- 
cato de oficios varios o en centro de 
estudios y que tienen que luchar contra 
el ambiente y la falta de material de 
propaganda, la demás gente no conoce 
nuestras cosas ni por el forro, En las 
librerías y puestos de diarios se venden 
todas las revistas y muchos diarios de 
la capital federal, pero las anarquistas 
brillan por su ausencia. Una vez yo me 
puse a recorrér toda la ciudad a ver si 
encontraba algo de nuestras cosas, y si 
no me doy cuenta a-tiempo, aún hoy es- 
taba recorriendo los boliches. En cam- 
bio, ¡qué distinto estaría todo si nos pu- 
siéramos a trabajar armónicamente por 
las ideas! 

La revolución no vendrá, no es posi- 
ble que se produzca y menos que se 
consolide hasta tanto no limemos todas 
esas aristas que en forma de ignorancia 
recubre el cerebro del obrero. Para que 
la revolución venga es necesario que nos 
organicemos en fuerza beligerante y que 
se organice el obrero en sus respectivos 
sindicatos de lucha y se capacite para 
poder producir mañana toda la produc- 
ción necesaria sin necesidad de amos 
de ninguna especie. Y para conseguir 
esto no es necesario que todos pensemos 
igual, que todos tengamos los mismos 
puntos de vista sobre un determinado 
problema, porque esto sería el mismo 
absurdo que pretender que todos los 
hombres naciesen con la misma talla, el 
mismo peso y el mismo color, desde el 
momento que es la naturaleza, su bio- 
logía íntima la que rige esas leyes. Lo 
esencial, lo importante en nuestro movi- 
miento, es ser compañero, es saber dis- 
cutir y exponer los problemas sia nece- 
sidad de llegar a esas polémicas irritan- 
tes que más que de anarquistas parecen 
de neurasténicos rabiosos y que luego 
terminan por fraccionar nuestro movi- 
miento, 

Todos aquellos que se dediguen a dis- 
gregar el movimiento anarquista, todos 
los que desde las redaciones se entre- 
tengan en azuzar los odios entre los 
obreros, sean éstos de la tendencia que 
sean (se entiende estando organizados 
en sindicato de clase contra el burgués) 
aun que se titulen anarquistas, no de- 
jarán de ser más que unos pícaros re- 
domados. En mi vida de militante, yo 
nunca he tenido a menos estrechar la 
mano de otros hombres que pensaban 
distintamente a mí. El sólo hecho de sa- 
berlos distintos a los que se inclinan y 
baten palmas a la sociedad actual, me 
basta para ofrecerle mi amistad sincera. 
Y si en vez de un compañero que pien- 
sa distinto a mí es un anarquista que 
sinceramente lucha por la revolución, 
aunque disienta conmigo en algunos pro- 
blemas, yo le abro mi corazón de her- 
mano para luchar con él contra la so- 
ciedad actual. 

Y sólo asi, sólo hermanando nuestro 
esfuerzo en la lucha común, lograremos 
dar consistencia y armonía al movimien- 
to anarquista, 

Desarmemos los odios, que hacen una 
fea figura en hombres que luchan por el 
amor y la libertad, seamos consecuentes 
con nuestros principios y entonces el 
movimiento anarquista tomará impulso, 
le crecerán alas enormes con cuyos ale- 
tazos echará por tierra la inicua socie- 
dad burguesa que hoy aniquila a la cla: 
se productora y degrada a todo el gé- 
nero humano. 


M. F. Couselo. 


AR PP 


COMPAÑERO: no olvide su deber so- 
lidario para con los presos que lo die- 
ron todo en pro de la causa emancipa- 


dora del proletariado. 


Los presos por cuestiones sociales fue- 
ron a la acción y al sacrificio sin me- 


mismos, deben abandonar la senda fu- [dir el peligro; por eso merecen la más 


] 

'en nuestra mentalidad barnizada con una 
simple capa como la de cualquier bella- 
cuelo que anda por esas cales, 
Tenemos un .campo virgen aún para 
sembrar nuestras ideas de redención so- 
se juegan enteros en defensa de las 
incontenible de rebeldes, es una fantasía 
E que le trazó su maestro? 


, atenta ayuda de todos, 








EL LIBERTARIO 
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Si la Revolución Triunfara,. 


Algunos de los complicadígimos problemas que el por- 
venir de nuestro movimiento ofrece al estudio 
de sus militantes ¡ 


Debemos convenir de que algún día 


el anarquismo se adueñará de la 'sl- 


tuación del país, asumiendo la responsabilidad de reorganizar de acuerdo con 
gus postulados, la vida política, industrial, cultural y agrícola de las poblacio- 
nes. Siendo el anarquismo un ideal de realización, es de presumir que llegado 
ege trance tendrá sobre los infinitos y complicados problemas que se ofrecerán: 
a los reconstructores un cabal y claro concepto que evite las funestas desorien- 
y taciones y tanteos de la improvisación poniendo con ello en peligro el esfuerzo 
y los sacrificios realizados. El libro admirable de Sebastián Faure “Mi comu- 


nismo" —que todos los camaradas sería 


necesario estudien para independizarse 


de ciertas abstracciones cristalizadas como verdades eternas— plantea y da so 
lución a muchos de estos problemas. Contribuyendo nosotros a esa obra de 
esclarecimiento, ofrecemos a la consideración y discusión de los compañeros es 
tos puntos capitalisimos, en la confianza de que imprimirán a nuestros ideales 
la perspectiva de una realización que muchos consideran lejana, precisamente 
por ausencia de una cabal concepción de la vida en una sociedad conquistada 


por la revolución anarauista, 


Admitiendo, pues, que una ciudad o 
país cae bajo nuestro control por la vic- 
toria revolucionaria de los anarquistas, 
qué procedimiento seguiríamos contra 
los enemigos: socialistas, burgueses, co- 
munistas, etc., que indudablemente pre- 
tenderían vencernos conspirando, boico- 
teando nuestro régimen libertario, que 
no aceptarían, destruyendo los servicios 
públicos, etc.? ¿Los encarcelaríamos, los 
desterraríamos, los ejecutaríamos, o los 
dejaremos obrar libremente para recons:- 
truir el régimen de esclavitud o la dic- 
tadura de partido? 





Suponiendo que una nación vecina, 
opuesta a nuestra revolución, invada el 
territorio revolucionario, ¿cómo recha- 
zaremos la invasión? ¿Formaríamos ejér- 
citos, armaríamos a las poblaciones, en- 
tregaríamos el armamento a los enemi- 
gos interiores, instruiremos bélicamente 
a los defensores db la revolución ? 





Si llegasen a escasear las provisiones, 
por la interrupción de la producción, por 
. el bloqueo de los gobiernos enemigos, 
etc., ¿estableceríamos el racionamiento, 
o dejaríamos el consumo librado a la 
conciencia de todos? Finalmente, ¿cómo 
organizaríamos la producción de los ar- 
tículos que nos faitaren, como serían las 
máquinas agrícolas, locomotoras, moto- 
res, automóviles y camiones, etc.? 


¿Qué forma le daremos al régimen po- 
lítico que debemos comenzar a instaurar 
en plena era revolucionaria? ¿Manten- 
dremos el régimen comunal o dejaremos 
todo librado a la libre iniciativa? 





¿Qué organizaciones económicas sus- 
tituirán a las de la burguesía para el 
consumo y la prodúcción? ¿Mantendre- 
mos las pequeñas fábricas y talleres, 
crearemos cooperativas o concentrare- 
mos la industria en grandes fábricas? 





El intercambio, ¿lo haremos por inter- 
medio de «comités, de cooperativas, de 
federaciones, de fábricas o de sindi- 
catos? 





* ¿Suprimiremos el dinero en absoluto? 
En este caso, ¿qué medio de cambio uti- 
lizaremos para conseguir los productos 
que tengan los países bajo regímenes ca- 
ptalistas y que necesitaremos? 





Si la revolución se prolongase, trans- 
formándose en guerra civil, ¿qué táctica 
de lucha seguirían los anarquistas? ¿Ha- 
rían guerra de ejércitos o de guerrillas ? 
En uno u otro caso, ¿Cómo se organiza- 
rían log ejércitos y las guerrillas? 





La prensa burguesa, socialista, comu- 
nista, etc., ete., ¿continuaría aparecien- 
do o será suprimida? 


Cada uno de los aspectos que concretamos es precioso material para que 


logs camaradas establezcan sus puntos 


de vista, Entendemos que este estudio 


es de inmensa utilidad para la educación de log militantes, y en esta convic- 
ción EL LIBERTARIO acogerá gustoso las opiniones que se le envíen. Hace 
falta formar sobre estos problemas de la revolución una clara conciencia liber- 
taria y dar al mismo tiempo la visión de la inmensa responsabilidad que tene- 
mos al bregar por la destrucción de este régimen para instaurar, en sustitución, 
otro más en consonancia con nuestros ideales de libertad y de justicia. 





El Mito de la Paz 


Matemáticamente se puede demostrar 
que, a pesar de Ginebra, de Locarno y 
de Londres el desarme y la paz son en 
el mundo de hoy imposibles. 

Véase como las cifras que siguen y 
que reproducimos de un hebdomadario 
belga, no dejan ventana alguna ni el 
menor resquicio abierto a la esperanza. 

En la Gran Bretaña hay 1.800.000 hom- 
bres que trabajan para la guerra. 

Esta enorme multitud está repartida 
entre 42 arsenales, 300 fábricas de ar- 
mas y municiones y otras tantas de ele- 
mentos complementarios. 

Con sus sagradas familias, el doble 
millón de. trabajadores ingleses de la 
muerte forman un ejército de siete mi- 
llones de individuos que viven de las 
industrias bélicas. 

En Francia, los obreros de la destruc- 
ción no son tan numerosos; no pasan 
de 800.000, ocupados en 15 arsenales y 
190 fábricas y talleres anexos. Con sus 
respectivas familias, los efectivos del 
ejército industrial del “abatage” ascien- 
den en Francia a 3.000.000 de personas. 


En Italia, los fascistas y fascitizantes 
empleados en tan meritoria faena, arro- 
jan la nada despreciable cifra de 600,000. 
Se distribuyen entre 111 arsenales y 160 
fábricas, y con sus familias suman 
2.500.000 “partidarios entusiastas de Lo- 
carno”. 

Los Estados Unidos cuentan lo menos 
con 6.000.000 de estos “pacifistas wilso- 
nianos”. Trabajan activamente más de 
un millón y medio de ellos en la cons- 
trucción de material de guerra, en 250 
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usinas, 1130 depósitos especiales y 80 
hangars. 

Treiata y cinco Estados más ocupan 
tres O cuatro millones de estas abejas 
laboriosas, que con sus correspondien- 
tes familias no suponen menos de diez 
millones de seres humanos “tan intere- 
sados como el primero en el manteni- 
miento de la paz”. 

De este modo, parece que son nueve 
o diez millones de mecánicos los que, 
fabricando granadas y “shrapnells”, hu- 
manitariamente se afanan por que la paz 
no se altere, Y estos nueve o diez mi- 
llones de “pioners” sostienen con su es- 
fuerzo improbo a veinte millones de 
criaturas absolutamente identificadas 
con sus intereses. 

Imaginad toda esta fuerza, que el mal 
y el dolor absorben, consagrada a crear 
vida. Se podría inmediatamente rebajar 
a seis horas la jornada de trabajo, elec- 
trificar toda la agricultura de Europa, 
transformar la economía, resolver la 
cuestión social. 

No soñemos, pues, con lo imposible, 
que nada de eso se hará. Supongamos 
que log Santos Padres de la Sociedad 
de Naciones deciden mañana mismo o 
acuerdan el desarme universal y total y 
el licenciamiento de las fuerzas de mar, 
aire "y tierra, ¿Habéis pensado en los 
perjuicios que una medida de esta índo- 
le ocasionaría a los obreros empleados 
en la benemérita tarea de producir obu- 
ses, ametralladoras, gases asfixiantes, 
espino artificial, etc., etc.? ¿Es en reali- 
dad lícito herir tan gravemente sagrados 
intereses? ¿Hay derecho a condenar a 
hambre y a paro forzoso perpetuo a ese 
innúmero proletariado? 

No. No lo hay. Y por tanto es nece- 
sario que trabaje para que viva o para 





—. 








que vaya muriendo con más lentitud, 
menos fulminantemente. 

Pero llegará día en que arsenales y 
depósitos se llenarán de pertrechos, no 
podrán cerrarse de atestados que esta- 
rán de morteros y máquinas infernales. 
Los diez millones de familias obreras 
que viven de la destrucción habrán de 
ayunar. Y como la Cuaresma no puede 
durar más de cuarenta días, para que 
esos pobrecitos trabajadores no se mue- 
ran de gana, habrá que improvisar apri- 
sa y corriendo una guerra. 

¡Y tan fácil como fuera, en vez de mal. 
gastar el tiempo y el dinero en fabricar 
cañones y municiones, invertirlos — el 
dinero y el tiempo — en hacer palas, 
azadas, martillos y otros instrumentos 
industriales y agrícolas! 

Angel Samblacat. 
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La Burocracia 
Socialista en 
Alemania 


Más de 2:300 empleados del estado, del 

Partido Social Demócrata y más de 

44.000 aspirante, que son otros tantos de- 
fensores de la sociedad capitalista. 


Ante la proximidad de las elecciones 
comunales, eh Alemania, es necesario 
observar la sociología de los funciona- 
rios del P. $. D., porque caracteriza la 
política social demócrata. 

En “Das Freie Wort” (La Palabra li- 
bre), nueva revista semanal social de- 
mócrata, Konrad Ludvig publicó durante 
la semana proselitista social demócrata 
interesantes números. Según ellos, el 
P. S. D. tiene:; 

520 concejales ciudadanos asalariados. 
. 889 intendentes. 

897 alcaldes, 





2.306 empleados estatales. 

Se debe tener en cuenta que este nú- 
mero no contiene ministros del reino y 
estados, gobernadores, jefes de distrito, 
y jefes de policía, Ni tampoco en los 
demás empleos del estado (administra- 


tivos, jurídicos, económicos, etc.), fun- 


cionarios empleados del P. $, D. 
Por otra parte, el P. S. D. posee: 
152 parlamentarios del reino. 
358 parlamentarios provinciales. 





529 parlamentarios nacionales, 
4.017 parlamentarios de distrito. 
7.662 parlamentarios de ciudades con- 
ecjales. 
31.348 parlamentarios de comunas 
(ayuntamientos). 
44.067 parlamentarios. 


Exigir una política obrera revolucio- 
naria de ministros social demócratas, al- 
tos empleados del estado y de 44.000 as- 
pirantes, sería lo mismo que pedir ce- 
rezas al cardo. Pero trata mucho menos 
del problema de la buena voluntad y 
honestidad política que del problema del 
estado social. Ya Karlos Marx decía, que 
el estado regular material de los hom- 
bres determinaban la conciencia, como 
agí también la práctica de cada organi- 
zación política, Los empleados estatales 
y en gran parte los parlamentarios del 
P, S. D. viven ahora en una situación en 
la cual por sus altos salarios y derecho 
de pensión no se hallan más en el es- 
calafón bajo del proletariado. Esta posi- 
ción cierta naturalmente influye en el 
pensamiento político de la parte del 
P. S. D. socialmente colocado en la cús- 
pide, mientras la incertidumbre de la 
existencia de la masa obrera orientada 
hacia el socialismo es influída por esa 
convicción. Por eso es solamente una 
sanción de conocimiento sociológico, si 
los empleados social demócratas del fa- 
vor capitalista, apoyan una política que, 
mo posibilita la rotura revolucionaria de 
su base social, porque esta aristocracia 
obrera puede, en contraste con la masa, 
perder mucho. 

La responsabilidad política hacia el 
estado capitalista ya obligó al grupo di- 


rector del P. S. D. a la táctica de la 


“paz del castillo” y a la prostitución 
del socialismo. Porque en el mismo mo- 
mento en que, se mete el acha revolu- 
cionaria a los fundamentos de la socie- 
dad burguesa no pueden existir más las 
buenas posiciones de los empleados del 
estado social demócrata y en seguida 
cesaría la fábula del “camino hacia la 
potencia” reformista sobre el tablado 
parlamentario de la democracia capita- 
lista, . 

Por esto, es simplemente una insensa- 








Reflexiones sobre el Momento Actual 


La época en que vivimos, no obstante 
el grado de civilización de que vanamen- 
te hacemos alarde, se caracteriza por 
una especie de retorno a la ignorancia 
y el oscurantismo, especialmente en lo 
que a la masa obrera se refiere. Es ver- 
daderamente lamentable contemplar cesa 
inmensa falanje de gente joven que de- 
bieran ser la esperanza del porvenir de 
los pueblos y la fuerza propulsora del 
progreso moral y material de las masas 
laboriosas, vivir una vida superficial y 
vana, sin ideales ni aspiraciones, sin 
norte ni miras, sin propósitos elevados, 
sin objetivos ni finalidades que ennoble- 
cen y dignifican la vida del hombre. Es 
doloroso contemplar esas multitudes ju- 
veniles embruteciéndose torpemente con 
el opio de las diversiones que la burgue- 
sía crea y fomenta con el deliberado 
propósito de substraer a los factores de 
renovación social al valioso aporte de 
las energías e inteligencia juveniles. 

El football, que entre otros deportes 
hoy adquiere.los contornos de una ca- 
lamidad social, absorbe en la actualidad 
todas las actitudes, todas las energías, 
todas las preocupaciones de jóvenes y 
viejos, y, desgraciadamente, los que ma- 
yor número aportan a los cultores de la 
patada son los trábajadores que en pex- 
juicio de su clase y de su propio por- 
venir abandonan o delegan en manos 
extrañas sus problemas y sus intereses 
en la sociedad para correr delirantes 
y frenéticos detrás de una pelota em- 
brutecido y fanatizados por un entusias- 
mo que tiene las características de una 
pasión morbosa. Diríase que estos pre- 
fieren el desarrollo de las extremidades 
inferiores que a nada conduce y que na- 
da crean, antes que el desarrollo de la 
inteligencia y el cerebro, únicos valores 
reales que al través de las edades fue- 
ron abriendo derroteros al progreso de 
la humanidad. 

Mientras tanto los burgueses y explo- 
tadores que explotan a la vez que el tra- 
bajo, la ignorancia de la masa obrera, 
contemplan con regocijo como los es- 
clavos del trabajo se apartan de su mi- 
sión de clase y atrofian su cerebro en- 
tregándose en cuerpo y alma a las ac- 
tividades deportivas que la burguesía 
tiene el buen cuidado en fomentar, en- 
grandecer y dignificar por medio de su 
prensa y sus instituciones para que el 
engaño sea más completo. 

Las instituciones del Estado subven- 
cionan a las entidades deportivas y fo- 
mentan su creación. Las grandes casas 
de comercio, empresas industriales y fe- 
rroviarias proceden del mismo modo, 
dando su nombre a los clubs deportivos 
y facilitando su desarrollo. La prensa 
burguesa en su afán de servir digna- 
mente a sus amos en la misión de in- 
filtrar el opio de la ignorancia al pueblo 
ingenuo y cándido, brinda la mitad de 
sus páginas con extensos cronicones de- 
portivoa y se encarga de perfilar los 
campeones y los ídolos populares a los 








A 
tez, esperar del P. S. D. ninguna obra 
que la política enemiga del proletariado. 
La sociología del P. S. D. prueba que, 
ese partido no es más capaz de luchar 
por los intereses de las clases obreras. 
La social democracia actualmente está 
ya de tal forma conformada con el or- 
den social capitalista, que los emplea- 
dos estatales y los aspirantes tienen ya 
determinada influencia en la política dia- 
ria de este partido. Esta potencia, an- 
clada en el estado burgués, de los par- 
lamentarios, no es posible romperla sin 
la destrucción total de la estructura or- 
gánica del P. S.D. Pero este empuje des- 
truetivo contra el P. S. D. debe, de ha- 
cerlo el proletariado mismo, si su lucha 
libertaria se dirige hacia la verdadera 
finalidad emancipadora. 

Porque el proletariado puede destruir 
la sociedad capitalista y los apoyos es: 
tatales parlamentarios, sólo con el uso 
organizado de su potencia de clase re- 
volucionaria; ¡boycoteando el engaño de 
las elecciones el 17 de Noviembre! 

Para destruir la sociedad capitalista, 
el proletariado deberá destruir primero, 
con el empuje orgánico de su potencia 
de clase revolucionaria, el apoyo estatal 
parlamentario que le presta la Social De- 


mocracia. 
De !. N. O... 


Traducido del Esperanto para EL LI- 


BERTARIO. 
Por Saluto. 


que juego las masas ignaras rendirán 
fervoroso homenaje con enfermizo de- 
leite. lin fin, todos los resortes con que 
cuenta la burguesía para aherrojar a la 
clase obrera y sujetarla au las cadenas 
de la esclavitud son puesios en juego 
en la hora actual para mantener vivo y 
lateuie el entusiasmo deportivo y lograr 
de que este sea la única y exclusiva Li- 
nalidad de nuestra juventud. Y así nos 
es dado contemplar el triste espectácu- 
lo de que mientras las canchas de foot- 
ball y otros lugares de deportes se vean 
repletos, los sindicatos obreros, las bi- 
bliotecas y los centros culturales pel- 
mauezcan desiertos, como si estas fue- 
ran actividades y preocupaciones secun- 
darias innecesarias en el desarrollo de 
la vida social. 

Aludiinos al principio, al grado de ci- 
vilización de que hacemos alarde y aho- 
ra decimos con amarga decepción que 
sólo poscemos una civilización de 
lumbrón y escaparate, una civilización 
superficial con apariencias fastuosas al 
exterior y por dentro vacío y obscuri- 
dad. 

Tomad al azar un joven bien trajeado, 
con porte distinguido, con modales co- 
rrectos, todo lo que en lenguaje vulgar 
se llama “un muchacho decente”, ya que 
por lo general el tacto y la capacidad 
| para el convencimiento de las personas 
no va más allá de la apariencia exte- 
rior; explorad en este joven sus conoci- 
mientos, habladle de los problemas so- 
ciales que agitan y convulsionan a los 
pueblos, del movimiento de las ideas so- 
ciales que marcan la pauta de una nue- 
va civilización, en fin, de todo aquello 
que cualquier obrero estudioso puede ha- 
blar con un camarada, y os sorprende- 
réis al comprobar su absoluta ignorancia 
sobre estas cosas, y aún más, os tomará 
por loco y se alejará de vosotros. En 
cambio si queréis agradarle tendríais 
que hablarle de los campeones de foot- 
ball o de box, del próximo campeonato, 
de las probabilidades de los debutantes, 
etc,, entonces veréis que se despertará 
su locuacidad como por arte de encan- 
tamiento y hará alarde de sus conoci- 
mientos en la materia. 

He aquí un aspecto de la civilización 
que nos tiene tan orgullosos en el siglo 
de las luces. 

Felizmente, para gloria de nuestra épo- 
ca, un reducido número de habitantes 
del globo terrestre, hombres de ideas y 
pensamiento, de acción y de ciencia 
constituyen la palanca propulsora de 
progresar en sus múltiples manifesta- 
ciones, mientras que la mayoría consti- 
tuyen el lastre de la humanidad, las 
fuerzas negativas de la sociedad, la ré- 
morá del progreso, elementos de reba- 
ño manejables a capricho de los más pi- 
llos y los más audaces. 


re- 

























Videla Reyna. 





séptima Rifa Regional 


Por una lamentable omisión de la im- 
prenta, en el número anterior no se die- 
ron a conocer los números premiados en 
la última rifa regional; ellos son los gi- 
guientes: 

Primero, 1687; segundo, 6511;' tercero, 
6055; cuarto, 6941; quinto, 1964; sexto, 
7133; séptimo, 3487; octavo, 8232; no- 
veno, 7522; décimo, 8172; undécimo, 
5511; duodécimo, 5597. 

Fueron retirados los siguientes pre: 
mios: 

Primero, Juan Marcos; 
203, Capital. 

Tercero, M. José Martínez; 
Alvarez 37, dpto. 1.”, Tucumán. 

Cuarto, J. Dalprá; boulevard Lavalle 





calle Balboa 


calle C. 


639, Campana. 

Quinto, Elisa de Carrara; Labardén 
121, Capital. 

Noveno, Antonio Rocaro; Medrano 


5627, Capital. 

Se advierte a los poseedores de bole- 
tas premiadas que aun no hayan retira: 
do los premios, deben hacerlo a breve: 
dad posible; no se atenderán reclamos 
después del 28 de Febrero, plazo acor- 
dado para tal reclamo. 

Nota. — Los compañeros que aun no 
hayan pagado la rifa, se ruega lo hagan 
cuanto antes, pues el dinero recaudado 
apenas alcanza para los gastos y com- 
pra de los premios retirado. 

La Comisión de Rifas: 


M. García 
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Evítemos Confusiones 


El compañero y maestro Fernando 
Gonzalo, hacia quien más que respeto 
sentimos admiración por su contracción 
y sacrificios en pro de la causa eman- 
cipadora, es desde hace muchos años un 
activo e infatigable militante del anar- 
quismo, la bella doctrina que tanto ne- 
cesita de cultores que, como Gonzalo, 
por su inteligencia y recta conducta le 
devuelvan los prestigios que tiraron por 
el suelo tantos fariseos. ' 

Pero es el caso que el compañero 
Fernando Gonzalo cuando escribe sobre 
la organización obrera y sus necesida- 
des y métodos de acción, suele incurrir, 
tal vez por falta de contacto directo con 
la misma, en errores lamentables que, 
por venir de quien vienen, pueden lle- 
var la confusión a muchos compañeros; 
y que, por lo mismo, es necesario que 
se aclaren. a 

Permitanos, pues, el maestro, que uno 
de sus más humildes discípulos le ob- 
serve algunos puntos de su artículo apa- 
recido en el número anterior de EL 
LIBERTARIO, en el que hay conceptos 
y expresiones que se prestan a lamen- 
table confusión. 

Declaramos que en nuestra posición 
unionista no hay nada de superstición, 
la hemos adoptado después de haber 
aprendido las lecciones de la experien- 
cia, lecciones duras que para no olvi- 
darlas han dejado en las carnes prole- 
tarias las huellas que son los resulta- 
dos de la división y las luchas fratri- 
cidas. 


MAYORIAS Y MINORIAS 


No vamos a polemizar sobre el asun- 
to sino a aclararlo brevemente, porque 
resulta peligroso que quede en el lugar 
en que lo dejó Gonzalo. 

Si tomamos literalmente lo que está 
escrito al respecto el articulista justi- 
fica y hasta exhorta al no acatamiento 
a la voluntad de las mayorías y en su 
abono se refiere a la historia y al pa- 
pel preponderante de las minorías en 
los acontecimiento sociales, 

Nos resistimos a creer que Fernando 
Gonzalo le haya querido dar tal alcan- 
ce y cometa tamaño desliz que sería 
un gran borrón sobre toda su obra pa- 
sada. 

Claro está que frente al inmenso con- 
glomerado humano los revolucionarios 
son siempre minoría lo mismo que so- 
mos minoría los trabajadores organiza- 


dos frente a la inmensa falange de obre- ! 


ros sin organizar, ¡pero, compañeros, no 
confundamos! 

Cuando hablamos de mayorías y mi- 
norías se sobreentiende que mos refe- 
rimos a instituciones orgánicas: dentro 
de éstas no hay, hoy por hoy, nada 
más racional y hasta libertario que el 
acatamiento a las resoluciones de las 
mayorías. ¿Pero todavía no se ha re- 
parado en lo absurdo, arbitrario e irra: 
cional que resulta burlar la voluntad de 
las mayorías e imponer en cambio los 
dictados de las minorías? Por no haber 
sin duda reparado lo bastante, existen 
hoy esas dictaduritas ejercidas por cual- 
quier pillo o imbécil. 

Cuando los trabajadores sean respe- 
tuosos con las mayorías habrá organi- 
zación, pero mientras esas minorías que 


yo considero más perniciosas que todas | 


las instituciones burguesas juntas, sigan 
su obra desorbitada, estaremos en la 
triste situación presente. 

Otro punto grave que no debe que- 
dar obscuro es el que se refiere a la 
destrucción de ciertas organizaciones 
“aunque tengan una administración co- 
rrecta”. 

Destruir o dividir, que tanto monta, 
organizaciones obreras será siempre una 
acción nefasta, pero entendamos lo que 
es organización. El quintismo, por ejem- 
plo, no es una organización obrer2, aun- 
que haya obreros. El empleo de la pa- 
labra organización para referirse al 
quintismo no pasa de ser un eufernis- 
mo, porque toda organización o cuer- 
po de doctrina no puede prescindir de 
ciertas bases o principios que le den 
fisonomía de tales. 

Destruir el qauintismo no es dividir, 
porque no se puede dividir lo que mo 
existe. 

La “F. R. A.” (habréis adivinado que 
saco la O, de intento), sólo es hoy — y 
digámoslo bien alto — un conglomerado 
de bandoleros y de idiotas, y ya esta- 
mos los trabajadores tardando en pi- 
sar la cabeza a la víbora que envene- 
nó el ambiente sindical. 

Hay otra circunstancia en la cual se- 




























pararse de una organización no €s di- 
vidir o destruir sino organizar y velar 


A 


de los obreros linotipistas fué conside- 
rada en la gráfica como aristocrática 
y los obreros abandonados a su propia 


compañeros linotipistas una situación 
que lesionaba sus intereses hasta que, 
velando por los mismos, se han organi- 
zado como corporación. 


con sutilezas de lenguaje se pretenda 
pillarme en contradicción con lo que 
vengo sosteniendo, pero la realidad estú 


lidad es que a los pocos meses de se- 
pararse de la federación gráfica el es: 
caso diez por ciento de linotipistas or- 
ganizados fué elevado al 75 % del to- 
tal de esos obreros. ¿Es esto dividir? 
No, a todas luces. 

El compañero Fernando Gonzalo debe 
aclararnos bien estos asuntos de las 
mayorías y las divisiones, porque debi- 
do a su prestigio intelectual ha lleva- 
do la confusión a los espíritus vacilan- 
tes, y también para que sindicalistas y 
anarco - sindicalistas sepamos a qué ate- 
nernos. 


REFORMISMO Y ACCION DIRECTA 
EN LA TEORIA Y EN LA PRACTICA 





Tampoco sobre estos tópicos vamos a 
polemizar, pero sí a sacarlo del terre- 
no teórico y colocarlo en el práctico y 
ya se verá que a poco andar nos en: 
contramos con el valor de los términos 
subvertido. 


Es indudable que para acreditar la 
condición de revolucionario no basta 
llamárselo a sí mismo o pertenecer a 
un sindicato con los estatutos rabiosa- 
mente extremistas. De ser así ,el obre- 
ro en sus continuas mudanzas, sería hoy 
revolucionario, si es panadero; mañana, 
si es marítimo, será reformista y ama- 
rillo más tarde, si es ferroviario. ¿Pero 
de estas tres entidades, cuáles son los 
que velan y mejoran las condiciones de 
pus afiliados”? Dejo, por obvia, sin res- 
¡puesta el interrogante. 


| En rigor de verdad, en este país no 
¡ha habido nuuca el tal reformismo y 
sólo el mucho escribir y el mucho ha- 
_blar ha embarullado el asunto, habien- 
do durante muchos años combatido fan- 
'tasmas. 


Para que se vea hasta qué extremos 
de confusión nos han llevado los teo- 
rizantes puros, Citaré un hecho por de- 
más elocuente. 


Hallíbame en cierta ocasión en conm- 
pañía de dos obreros, uno afiilado al 
jsindicato trabajadores de la comuna y 
eT otro al de obreros del Estado, am- 
bos anarquistas. Como se lamentararl y 
expresaran sus temores de que, unidos 
con los ferroviarios, ya no se podrían 
realizar huelgas (criterio absolutamen- 
te falso), yo, dando otro giro a la con- 
|versación, les hice esta inocente tra- 
vesura: Como ustedes son inspiradores 
en sus respectivos sindicatos, me ex: 
traña, compañeros — les dije — que Lo-- 
Idavía no hayan declarado ninguna huel- 
ga y convendría que lo hicieran, para 
ir ejercitando en las luchas a esos «tra- 
bajadores. Sorprendidos, respondieron a 
una voz: ¿Huelgas en nuestros sindica- 
tos? ¡Ca, hombre! Eso sería un dispa- 
rate y agregaron: Si tal hiciéramos, 
destruiríamos la organización a la vez; 
que nos pondrían a todo de patitas en : 
la calle. Nosotros — continuaron — lo | 
más que podemos hacer es ayudar a 
otros sindicatos, dando algún dinero, co- 
mo ahora lo hemos hecho con el sin- 
dicato del mueble. 


Como se ve, aquellos excelentes com- 
pañeros tan embebidos están de teorías, 


puramente teórica... 


ros se expedían de tal forma impre-¡ 
sionados por la lectura de un artículo 
de Gastón Leval, en el que anunciaba | 
algo así como el apocalipsis si la uni- 
dad obrera se realiza. 


En aquella ocasión intenté repetidas 
veces replicar a Leval, pero desistí por- 
que su actitud me hizo perder la calma. 

Hoy aprovecho esta coyuntura para 
decirle serenamente que, salir a la pa- 
lestra después de un prolongado y elo- 
cuente silencio, para combatir la unidad 


PP PPP 5 5 5 5 —— 


por los intereses de los trabajadoros; | 


tal es el caso de la gráfica. La rama! 


suerte. Muchos años han soportado los | 


Quizá esta cita sea aprovechada y! 


por encima de las sutilezas, y esta rea-|! 


que hasta su oposición al reformismo es | 


Debo advertir aquí que los campañe-. 





«de los trabajadores, me parece sencilla- 


LA UNIDAD 


¡mente una “revolucionaria”  inmora- 
pu. 

Y... SEGUIMOS DEFENDIENDO 

| 

1 





Toda la algarabía revolucionaria que 
ha hecho mojar en tinta varias plu- 
¡mas oxidadas por falta de uso, provie- 
ne del anuncio de fusión de la C. O. A. 
y la U.S. A. 

Fernando Gonzalo es un inteligente 
profesor de ciencias naturales y me ex- 
ltraña mucho que no conozca bien la 
¡“naturaleza' 'de las industrias en que 
los trabajadores se ocupan y que dan 
fisonomía a las organizaciones de éstos. 

La unidad que ahora se va a hacer 
| cjene unas bases que, lejos de ser retró- 
gradas, significan una verdadera “revo- 
'lución” en principios y métodos, como 
¡que los que las han confeccionado han 


recogido nada menos que la experien- 


cia de 30 años. 

Repetimos que se hará la unidad sin 
vniformiúad; por eso el cencerro de la 
absorción es una vulgar patraña, sien- 
do indigno de un revolucionario esgri 
mirla como argumento. 

Los ferroviarios no nos absorben ni 
nos quitan nada; los que nos sorben 
'o succionan la sangre, son los capita: 
listas. 

La' nueva central no le va a impedir 
a nadie ni le va a atar las manos, para 
que realice la acción de que sea capaz. 

El problema de la unidad lo entien- 
de el trabajador más simple, parece es- 
tar reservado a los maestros la incom- 
prensión y lo que es más grave, la ta- 
rea nefasta de combatir la unidad. Nun- 
ca hemos sido enemigos de los intelec- 
tuales que se ocupan de los problemas 
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Actividades y 
Notas Varias 


MANIFIESTO A LAS MAESTRAS DE 
AMEBICA 


Compañeras en ideales: 


A las mujeres en general, y en particular a 
las maestras que constituyen el porcentaje más 
elevado de su gremio, se nos acusa de indife- 
rencia hacia los problemas que preocupan a 
los hombres idealistas, y se pretende respon- 


sabilizarnos de la inercia — y en determina- 
dos casos de la cobardía — ¿ue aqueja a los 
educadores. 


Desgraciadamente, a quienes afirman tal co- 
sa no les falta su parte de razón. Duele con- 
fesar que las puerilidades sociales y los pre- 
juicios religiosos se ham acaparado hasta hoy 
las actividades femeninas. Recién despunta por 
ahí un movimiento en favor de los derechos 
políticos y jurídicos de nuestro sexo. 


Por nuestra parte, y en honor a la verdad, 
sostenemos que log hombres no están lejos de 
compartir las responsabilidades que se adjudi- 
can a nuestra sola cuenta. Apenas una élite 
de varones agita los grandes problemas del es- 
¡píritu, mientras la gran mayoría desperdicia 
sus afanes en las estériles contiendas políticas 
o en las modernas y bárbaras viñas deportivas. 


También una minoría selecta de mujeres, pe- 
netrada de sus responsabilidades e inflamada 
de idealismo, lucha en +l mundo por el justo 
equilibrio de la influencia de los sexos y par 
la superación de la sociedad. No us necesario 
recordar nombres ni hech>s. Son perfectamente 
conocidos. > 


Ahora bien, nosotras que laboramos con la 
pluma e en el aula, por un porvenir más ven: 
turoso, nos dirigimos a las riaestras y mujeres 
idealistas del Continente, para sacarlas de su 
marasmo y llamarlas al cumplimiento de su al- 
ta misión social. Es preciso que el aspíritu fe- 
menino, sensible por naturaleza, rerecione con- 
ltra el sensualismo del ambiente, contra los des- 
manes de la violencia política, contra el auge 
de los instintos subalternos de la especie, que 
'amenazan avasallar las conquistas más nobles 
¡de la humanidad, y que conspiran seriamente 
“contra la paz y el progreso de los pueblos. 
| Y nadie mejor que las maestras pueden in- 
¡fluir en este sentido, no agrupándose en tien- 
da aparte, sino que sumándose, incorporándose 
Icon el mismo entusiasmo que se prodiga en 
lcuestiones intrascendentales, al hermoso movi- 
miento que se opera entre los maestros, inte- 
lectuales y hombres de vanguardia de la Amé: 
rica, en favor de la escuela renovada, y en pro 
lde la libertad y de la justicia. 


| La Internacional del Magisterio Americano, 
tan injustamente atacada e incomprendida por 
loa guardianes de la tradición y el privilegio, 
merece toda nuestra simpatía y apoyo más de- 
| cidido, porque está destinada a impulsar los 
| ideales a que hacemos mención. La Segunda 
Convención de Maestros de América, a reali- 
zarse en la ciudad de Montevideo, en Febrero 
1930, constituye una cita de honor para los 
educadores progresistas y para cuantos siguen 
¡a interés sus actividades 'en bien de los al- 
tos intereses humanos. 


Os recomendamos pues, queridas compañeras, 
que pongáis todas vuestras fuerzas espiritua- 
les y materiales al servicio de esta causa con- 
tinental, 


Seguras de que nuestras palabras hallarán 
eco generoso en vuestros corazones, os saluda- 
mos, forjadoras del porvenir) 





si Fernándo Gonzalo, compañero de 








obreros, pero de seguir así tendremos 
que renegar de los maestros y quedar- 
nos solamente con esa sabia maestra 
que se llama experiencia. 


Poyque, francamente, si un Luis Fa- 
bri, convencido como nosotros de la 
obra criminal de “La Protesta”, le pres- 
ta, sin embargo, su apoyo: si Gastón 
Leval combate abiertamente la unidad 


juicio tan esclarecido, incurre también 
en parecidos pecados, va a ser cosa de 
darles a todos las gracias por sus bue- 
nas intenciones, pero suplicarles a la 
vez que no se ocupen más de los tra- 
¡bajadores, 

Confieso que me resulta bastante vio- 
¡lento tener que replicar a Fernando 
Gonzalo, a quien por diferentes moti- 
vos tengo en tan gran estima en este 
tono, pero los intereses de los traba- 
jadores deben sobreponerse a toda otra 
consideración. 

Y terminamos declarando que somos 
partidarios irreductibles de dar a los 
sindicatos una orientación clara y re- 
volucionaria; por eso consideramos 
previa la unificación, ¿O acaso se quie- 
re que nos convirtamos en predicado- 
res en el desierto? 


Medite, Gonzalo, y sea lo que fué 
un paladín de las luchas so- 
ciales, en vez de ser un obstáculo co- 
mo está a trueque de ser, sino rectifica 
su Opinión respecto a la unidad. 


siempre: 


Juan Aparicio. 








Atender a los presos en su cautive- 
rio y luchar tesoneramente por su pron- 
ta liberación es obligación de todos los 
hombres amantes de la ¡usticia. 


(Firmadas): Argentina, — Herminia C. Bru- 

mana, Ana Sigal, Juana Isabel Delgado, 
(Buenos Aires); Dolores Adriani, Rosa 
Donatone, (La Plata); Florencia Fossat- 
ti, María E. Champeau (Mendoza); Ma- 
ría Luisa Petetín, (Rosario); Marta Sa- 
matón, Julia García, Adelina Deoseffe, 
(Santa Fe); Esperanza R. Alderete, Ju- 
lia Valdivia, María Giménez (La Banda, 
Sgo. del Estero). 
Brasil. — Cecilia Meirelles, Amanda Al- 
varo Alberto (Río de aJnciro); María 
Lacerda de Maura, Dra. Nina de Flo: 
res (Sao Paulo). 
Paraguay. — Emiliana Escalada, Elida 
Ugarriza, Juana Merlo de Jacquet, 1Isa- 
bel Llamosas, Vicentina Buzó de Salas 
(Asunción). 


Revistas — 


Apareció el N.o 77 de “'Estudios'' que tal 
como lo anunciáramos en nuestro número an: 
terior corresponde al almanaque de 1930, está 
inmejorablemente presentada tanto por su con- 
tenido que es superior 4 todo comentario, como 
or lo artístico, pues demuestran los compañe- 
ros de ''Estudios'* que han volcado su entu- 
siasmo al mejoramiento de la revista. 

Para pedidos a la administración de *'Estu- 
dios'', Apartado 158, Valencia (España), o a 
José Coma, Ecuador 232, B. Aires. 


Revista Blanca y Novela Ideal — 


En nuestro canje diario recibimos cada nú- 
mero que aparece de esta importante revista, 
tan prestigiosa y conocida de todos pues por 
su contenido y las firmas que aparecen la ha- 
cen doblemente interesante, ejemplar 0.50 pe- 
setas, 

La Novela Ideal que también publica la mis- 
ma editorial es sumamente educativa y amena 
y muy bien presentada, ejemplar 0,15 cénti- 
mos. 

Para pedidos de ambas publicaciones a la 
administración, calle Guinardó N.” 37, Barce- 
lona (España). 


NUESTRO CANJE 
Exterior — 


“*Despertar'”, Ronda N," 12 (bajo), Vigo 
(España); ''“Acción Social Obrera'”, San Feliu 
de Guixolt; ““La Raza Ibérica”, Alicante; ''El 
Eco Ferroviario'', Málaga; ''Vanguarda Ope- 
raria*”, Porto (Portugal); ''Aurora'”, Porto; 
*“*La Voix Libertaire'”, Limoges (Francia); “Le 
Libertaire””, París; '““La Voz Libertaria'', Bru: 
selas (Bélgica); *“*Adelante*”, Audeslecht; ''Fo- 
lha Academica'”, Río de Janeiro (Brasil); ''Ac- 
ción Directa'”, Río de aJneiro; ''Solidaridad””, 
Brooklyn, N, Y.; “Cultura Proletaria*”, Nueva 
York (N. A.); '**Alma Obrera'', Zac. (Méjico); 
“Verbo Rojo'”, Míjico (D, F.); '*Pro Paria”, 
Orizaba (Méjico); ''Alba Roja'', Asunción (Pa- 
raguay); *“Unión Sindical'”, Montevideo (R. O. 
U.); ''El Picapedrero'?, Paso Molino (R. O. 
U.); "El Z. L. Americano'', Montevideo (R. 
O. U.); '“'La Rebelión'”, Montevideo; '“Auro- 
ra'”, Habana; “'Der Anarchist'”, Republik Os- 
terreich, 


Interior — 


**Acción'*”, Mar del Plata; “La Obra'”, Tu: 
cumán; '“'La Rebelión'”, San Francisco (Cór- 
doba); '“La Voz del Obrero'', San Fernando, 
F.C. C. A.; *““La Verdad”', Tandil; ''Revista 
del C. E. de Medicina'*, Rosario; **La Voz del 
Magisterio”, Tucumán;  *'El Coya””, Salta; | 




















EL LIBERTARIO 











**Pampa Libre'', General Pico; 
Campana; ''Bandera Roja'”, 
nes). 


**Aurora””, 
Posadas (Misio- 


Capital — / 


**Acción Sindicalista'”, ''Bandera  Proleta- 
ria'', *'Eil Trabajador del Estado'”, ''Bolotín 
del M. Americano'”, “'El Peludo"', '*'Genera: 
ción Consciente'”, ''Elevación'*, '*El Obrero 
Gastronómico'*, '*El Látigo del Carrero'', '“'“La 
Antorcha'”, ''La Voz del Ferroviario'', ''El 
Trabajador Municipal””., 


LISTA REGIONAL A FAVOR DE 
“EL LIBERTARIO” 


DUMA: ¡DNTOPÍOL: <> aos ara ato $117. 
Couselo (Capital) ......... Pr... ” 2 
A. Hernández (Palmira) ......... . == 
M. Gamíndez (Posadas) .......... ”» 10.— 


Recomendamos a cuantos compañeros posean 
listas de subscripción las devuelvan como es, 
tén. 


La administración. - 


LISTA DE SUSCRIPOION POR LA I, M, A. 


Á pocos días de la fecha indicada para la 
celebración de la 2.* oCnvención de Maestros, 
la Il, M. A, se ve abocada a un serio problema 
de orden económico, para salvar esa difícil si- 
tuación se invita a los compañeros que estén 
en situación y quieran a enviar algo para los 
valientes maestros que luchan Adentro de la Ll. 
M. A, 

A. L. A., 5; Spañono, 1; Comas, 1; A, Gar- 
cía, 1; Cavallo, 1; Kronopolsky, 0/50; Nestor, 
0.50. Total, $ 10.00. 


SERVICIO DE LIBRERIA 


N. Canale, La Leyenda Benaventina, $ 0.40; 
A. Pestaña, Setenta días en Rusia, Lo que yo 
ví y lo que yo pienso, cju, $ 1,50; Bmé, Bosio, 
Apuntes de Crítica y Polémica, $ 0.40; Rodolfo 
Llopis, La Escuela del Porvenir, $ 1.00; J. R. 
Barcos, Libertad sexual de las mujeres, $ 1.50; 
J. M. Blazquez de Pedro, Observaciones de un 
andariego en Panamá, $ 0.80; F. Delaesi, El 
Petróleo, $ 1.60; H. N. Luis, Los Sombríos, 
$ 11.p0; Pedro Maino, Muerte y Vida, $ 1.00; 
Fco. Ferrer, La Escuela Moderna, $ 1.00; Elías 
Castelnuovo, Entre los Muertos, Tinieblas y Mal- 
ditos, cju. $ 1.00; J. R. Barcos, Como educa el 
Estado a tu hijo, $ 1.60; C. Malato, Filosofía 
del Anarquismo, $ 0.80; R. Barret, El dolor Pa- 
raguayo, $ 0.80; R. F. Magón, Semilla Liberta- 
ria, dos tomos, cju. $ 1.00; Verdugos y Vícti- 
mas, $ 0.50; Rayos de Luz, $ 0.40; Sembrando 
Ideas, $ 0,50; Tierra y Libertad, $ 0.50 (Masita 
Secreta), Los Jesuítas, $ 0.20; Erial. Argen- 
tina, Hacia una Sociedad de Productores, pe: 
sos 0.50; Bmé. Bosio, Eto. y Capitalismo, pe- 
sos 0.50; P. Kropokine, La Conquista del Pan, 
$ 0.90; Franck Sutor, Generación Consciente, 
$ 0.40; E. Armaud, Amor Libre y Sensualismo 
Subvo., $ 0.40; G. Marañón, La E. Sexual y 
la D. S., $ 0.25; E. Geldman, La Trajedia de 
la Emancipación Femenina, $ 0.15; Man Riner, 
Los Esclavos, $ 0.25; J. Peiró, Trayectoria de: 
la C. N. del Trabajo, $ 0.20; A. David, Femi- 
nismo Racional, $ 0.15; Lelio O. Zeno, Pro- 
blemas Universitarios, $ 0.10; Angel Pestaña, 
Acción Directa, $ 0.20; M. Bakannin, La Po- 
lítica de la Internacional, $ 0.15; Tres Con- 
ferencias, $ 0.30; Kropokine, El Salario, $ 0.10; 
F, Marinelli, El Sindicato, $ 0.10; E. Mala- 
testa, El S. Universal, $ 0.56; Entre Campe- 
sinos, $ 0.15; R. Mella, La Esclavitud Moder- 
na, $ 0.15; Luis Bulffi, Huelga de Vientres, 
$ 0.15; G. Etievant, Legitimación actos de Re- 
beldía, $ 0.15; F. Urales, Avolición del dine- 
ro, $ 0.15; M. Rey, ¿Dónde está Dios?, $ 0.10; 
S. Faure, Doce pruebas de la 1. de Dios, $ 0.10; 
A. del Valle, Kropoqine, Vida y Obra, $ 0.10; 
F, Caro Crespo, El hijo de log tres, $ 0.30; 
La Muñeca, $ 0.10; M. Nelken, M. y Puericul- 
tura, $ 0.15; E. Goldman, Amor y Matrimo- 
nio, $ 0.25; Panat Istrati, Sotir el Libre, pe- 
sos 0.15; (7, M, Benede, Lo que todos deberían 
saber, $ 0.80; E, Malatesta, Socialismo y 
Anarquía, $ 0.15; En el Café, $ 0.80; De- 
terminismo y responsabilidad, $ 0.15; N, Pro- 
grama, $ 0.15; En tiempo de Elecciones, pe- 
sos U.15;” Estudios sobre el C, Anárquico, pe- 
sos 1,20; R. Mella, S. y Anarquismo, $ 0.15; 
El Ideal Anarquista, $ 0.15; La Lucha de la: 
ses, $ 0.15; M. hacia el futuro, $ 1.20; $5. 
Faure, El problema de la población, $ 0.15; 
£l crimen de Chicago, $ 0.15; El dolor uni. 


,versal, $ 1.00; Mi Comunismo, $ 2.50; P. Go- 
¡ri, Lo que nosotros queremos, $0.05; F. Ura- 
:leos, Los niños malditos, $ 0.05; Luis Kunne, La 


Nueva ciencia de curar, $ 5.00; A. De Carlo, 


¡ Reflexiones de un obrero, $ 0.50; J, Lópes 


Montenegro, El botón de fuego, $ 1.20; Kro- 
pokine, Etica, $ 2.50; Palabras de un rebelde, 
$ 0.9 ; Barret, Ideas y Críticas, $ 1.50; Ma: 
gón, Epistolario Revolucionario, $ 1.20; J. 
Grave, Aventuras de Neno, $ 0.80; M. Gorki, 
El Patrono, $ 1,50; W. Oraugger, La Vida Se- 
xual, $ 1.50; R. de Cala, Los Comuneros de 
París, 6 tomos, cju. $ 0.50; J. R. Barcos, El 
sofisma Socialista, $ 0.15; Carlos Brand, Ca- 
mino de Perfección, $ 1.00; Marcel Pruner, 
A. B. la P. Moderna, $ 0.50; 1. Puente, Em: 
briología, $ 1.80; Tolstoy, Anisia, $ 1.50; Lui- 
sa Michel, P.1] Mundo Nuevo, $ 0.80; Max Nel- 
tlan, Eliseo Reclús, 2 tomos, $ 3.00 y Teatro 
Soviético, obra nueva de' estos días con prólogo 
de Alvaro Yunque y que al final agrega; A. 
Resuik, obrero, espectador de arte, átomo de 
público; aporta con este pequeño libro su vi- 
sión de ese teatro, aún en formación; teatro 
inquieto, ideológico y trágico, es decir, un tea- 
tro antípoda del manso, sexual y carcajeante 
que sirven a nuestra masa popular, en las so- 
ciedades capitalistas de Europa y América, los 
empresarios que han convertido *an noble cá- 
tedra en epílogo de la mesa y prólogo del le- 
cho. La obra en rústica vale $ 0.80, en papel 
pluma y cartulina fantasía, $ 0.50. 

Servimos cualquier obra que se pida además 
de las anunciadas indicando nombre de libro . 
y autor y adelantando el importe a nombre de 
José Coma, Ecuador 232, Buznos Aires, 


p 
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Cambiando de ministros, no se hace 
más que cambiar de ladrones. 


Cristina de Suecia, 











